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El adiós a Fernando
Buesa se convirtió
ayer en una impre-
sionante manifesta-
ción ciudadana que
guardó un tenso si-

lencio durante el paseo del féretro
del portavoz socialista, que salió del
Parlamento de Vitoria a hombros
de sus correligionarios mientras mi-
les de personas se agolpaban a am-
bos lados de las calles dando paso a
la comitiva. En primera línea, abrie-
ron el paso los familiares del dirigen-

te del PSE –su esposa y sus tres
hijos– seguidos de numerosos mili-
tantes de base y amigos. Los socialis-
tas habían pedido a la familia poder
aprovechar el simbolismo del fune-
ral para transportar el féretro por
las principales calles de Vitoria.

El cortejo tardó media hora en re-
correr los primeros cien metros,
mientras que a su paso, junto a las
pancartas que proclamaban “ETA,
asesinos”, los ciudadanos arrojaron
flores sobre el ataúd. El trayecto se
convirtió en un homenaje a la labor
del dirigente socialista, ya que salió
del Parlamento, pasó por la sede del

grupo parlamentario y por el Ayun-
tamiento, donde había sido conce-
jal. El segundo bloque de la manifes-
tación estuvo encabezado por la cú-
pula socialista, con Joaquín Almu-
nia, Nicolás Redondo Terreros, Ro-
sa Díez, Felipe González y Carmen
Romero, entre otros. Detrás de
otros muchos ciudadanos, se formó
una tercera comitiva en la que esta-
ban algunos dirigentes del PNV

(con una representación diluida) en-
tre los que no figuró su presidente,
Xabier Arzalluz. A la cabeza se si-
tuó el lehendakari Juan José Ibarre-
txe, acompañado por el presidente
de la Generalitat, Jordi Pujol, y los
consellers Núria de Gispert y Xa-
vier Pomés.

Un lehendakari consternado pu-
do comprobar el malestar de los ciu-
dadanos al ser increpado durante el

recorrido hacia la catedral. Pero lo
peor fue cuando Ibarretxe entró en
la catedral nueva de María Inmacu-
lada, donde tuvo que oír cómo dece-
nas y decenas de personas le silba-
ban y pedían su dimisión. Algún gri-
to aislado tildándole de “asesino”
fue la guinda para generar más cris-
pación. A la vista de cómo estaban
las cosas, el lehendakari tuvo que en-
trar en la iglesia corriendo, al igual

que todos los que le acompañaban
en aquel momento, entre los que es-
taban Jordi Pujol, y el presidente de
Castilla-La Mancha, el socialista Jo-
sé Bono. Al concluir el funeral, las
críticas y los insultos se recrudecie-
ron e Ibarretxe abandonó la cate-
dral por una puerta lateral, al igual
que hizo el presidente catalán.

LOS TERRORISTAS IRRUMPEN EN LA CAMPAÑA ELECTORAL ◗◗

Unas 60.000 personas ocu-
paron ayer las calles deVitoria
para despedir a FernandoBue-
sa,asesinadoporETA.Elreco-
rrido del féretro se convirtió en
una manifestación por la paz
que ha unido a todos los demó-
cratas vascos y en una dura
pruebaparaelGobiernodeIba-
rretxe, que fue increpado por
parte de los asistentes.

UNA CAPITAL DESBORDADA. En una ciudad de poco más de 220.000 habitantes como Vitoria, sus calles fueron
absolutamente desbordadas por los cerca de 60.000 ciudadanos que dieron su último adiós a Fernando Buesa

60.000 personas despiden a Buesa
Los partidos democráticos se unen en un multitudinario adiós al dirigente socialista
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Grupos de manifestantes
increpan a un consternado
Ibarretxe, que abandona
la catedral de Vitoria entre
gritos de dimisión
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